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LA GRANDEZA DE YHWH Y LA INUTILIDAD
DE LOS ÍDOLOS BABILÓNICOS,

UN BREVE ESTUDIO
DE ISAÍAS 46:1-13
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Introducción

 Isaías 46:1-13 describe el contraste entre el Dios de Israel yHWH 
y los dioses principales babilonios llamados Bel y Nebo. En el presente 
estudio se hará una evaluación del capítulo, se analizará su estructura y 
se examinarán las frases más importantes. De igual manera, se conside-
rará el marco histórico en el que se desarrolló Isaías 46; y para finalizar, 
se propondrá  una aplicación del mismo.

Análisis del capítulo

Al analizar el capítulo 46, se observa la siguiente estructura quiástica:

A: Bel y Nebo no pueden salvarse (Prisión en el pecado y la idolatría de Israel) (v.1-2).
B: Paciencia de Dios por su pueblo (v.3-4).

C: La casa de Jacob sigue dioses impotentes (v.5-7).
X: Exhortación al pueblo de Israel a reconocer a Dios como su único Dios (v.8-9).

C’: Jehová Dios soberano, autónomo, director y no dirigido (v.10-11).
B’: Llamado divino a los de duro corazón (rebeldía) (v.12).

A’: Promesa de liberación (del pecado y la idolatría) a Israel (v.13).

A y A’ muestran el contraste entre las divinidades babilónicas 
“Bel” y “Nebo” con “yHWH”, el Dios de Israel. En (A) El verbo Qal 
perfecto kara’, traducido como “se postró”, describe la acción completa-
da que es la caída del dios caldeo  Bel. El participio qores traducida como 
“doblegar”, muestra una acción que continúa en la caída posterior de 
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Nebo.1 Estos ídolos necesitan de liberación, rescate y que se les haga jus-
ticia. Mientras que en A’, la acción de Jehová es bien descrita mediante 
la voz intensiva del verbo piel imperfecto (causativo o intensivo) te’ahar, 
ésta describe el origen de quien da libertad y salvación. yHWH no nece-
sita ser liberado, más aun él otorga liberación y salvación a los que son 
fieles. B y B’, son una demostración de paciencia y cuidado divino para 
con su pueblo. En B, el verbo Qal imperfecto ‘esebol “yo soportaré”, 
describe una actividad simple en el futuro, eso quiere decir que Dios 
es y será paciente con su pueblo. Asimismo, el verbo piel imperfecto 
wa’amalet “guardaré”, desprende un sentido intenso de protección prove-
niente de Jehová, así las ideas se complementan y se ven combinadas en 
amplia paciencia y protección divina. C y C’ muestran  la descripción de 
los dioses babilónicos de oro y plata versus el Dios de Israel. C, describe 
el origen de esos dioses, del verbo Qal imperfecto weya’ashu “y hacer de 
ello”, describe una acción creadora proveniente de una materia previa; 
estos dioses no hablan, no piensan, no reaccionan mucho menos salvan. 
C’, relata a un Dios soberano omnipotente, que anuncia el futuro, que 
cumple sus promesas y que nunca podrá ser cautivo. En esta sección se 
verá la siguiente estructura:2

a1 - Lo que aún no ha sucedido digo: Mi designio se cumplirá.
a2- Mi voluntad yo la realizo.

b - Llamo al ave de rapiña del oriente. 
b - De tierra lejana al hombre de mi designio

a1 - Lo he dicho y haré que suceda
a2 - Lo he dispuesto y lo realizaré.

Esta estructura describe 3 puntos: (1) a-a1, Dios anuncia y realiza 
los hechos futuros, (2) b–b, describe el instrumento para el cumplimiento 
de su promesa, (3) a-a1, se nota una manifestación hablada y un dicho 
cumplido. D, el verbo hitpael imperativo, y a su vez es un hapaxlegome-
no wehite’iššu  “tened valor”, muestra el llamado intenso y cariñoso. Por 
qué no decirlo que esto no se compara a nada. Dios está dispuesto y de 

1Considerado como hijo de Bel o Marduk, como mayormente es conocido.
2Avraham Gileadi, The literary message Of Isaiah (New york: Hebraeus Press, 1994), 21.
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manera angustiosa llama y le dice: “Vuelve en ti y reconóceme que no 
hay otro como yo ni tampoco quien te ame como yo”.

Oraciones  importantes

Las oraciones y frases importantes darán una vislumbre del re-
querimiento divino, plasmado por Isaías.

V. 1.- “Se postró Bel y se doblegó Nebo…”: La forma del verbo 
postró indica el estado de acción terminada y su contundencia del suceso. 
Bel fue el nombre o título de la deidad babilónica principal Marduk, cuyo 
derrocamiento era sinónimo del fin de la ciudad de Babilonia y su dominio 
(Jer 50:2; 51:44). Bel (sumerio de ‘señor’; heb. Baal) formaba parte de la 
tríada de deidades sumerias originales, juntamente con Anu y Enki, y su 
nombre era un título o epíteto de Enlil, dios del viento y la tormenta.3 Du-
rante las fiestas anuales de año nuevo, el rey babilonio “tomaba las manos 
de Marduk” para ser confirmado como rey durante el nuevo año. Cuando 
los reyes asirios conquistaron a Babilonia, ellos continuaron con la misma 
práctica.4 Asimismo, la forma imperfecta del verbo Qal “doblegar”, mues-
tra la acción aún no terminada, y que encuentra su correspondencia en el 
verbo anterior “postró”. La idea mostrada es básicamente consecuencia que 
él, Nebo, caerá, porque Bel calló.  Nebo es un dios babilónico. Él es con-
siderado hijo de Bel (Marduk), y por ello describe el poder de Babilonia 
misma (Is 46:1). Este nombre aparece como parte de apelativos tales como 
Nabucodonosor y tal vez Abed-nego.5 Este aspecto de la profecía no se 
cumplió con la llegada de Ciro a Babilonia, pero sucedía con los dioses de 
los pueblos conquistados: eran llevados cautivos junto con sus adoradores.6

3“Isaías, cap. 46”, Comentario bíblico adventista, ed. Francis D. Nichol, trad. Víctor Am-
puero Mata (Boise: Publicaciones Interamericanas, 1992), 4:309. En adelante, CBA.

4Jhon L. Mckenzie, Second Isaiah, A New Translation whith Introduction and Commentary, 
en The Anchor Bible (New york: The Anchor Bible Doubleday, 1968), 86.

5A Nabu se lo tenía por dios del conocimiento y, en consecuencia, de la escritura, la astro-
nomía y todas las ciencias. Page H. Kelly, A Study Guide: Interpreting Isaiah (Greenville: Smyth & 
Helwys Publishing, 1991), 65, 66.  

6D. Carro, J. Poe, R. Zorzoli, Comentario bíblico mundo hispano, Isaías  (El Paso, TX: 
Mundo Hispano, 1997), 10:203.
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“… fueron sus ídolos para animales y sobre bestias…”: Esta frase 
demuestra la inutilidad de estos ídolos caldeos, por lo registrado, no se 
mueven, no hablan y no caminan. Haciendo referencia que la única ma-
nera de ir a un lugar es por ayuda de animales. Estos dioses son contras-
tados con el Dios Jehová. Por otro lado, la palabra hayâh que se puede ser 
traducida en este texto como animal o bestia, es usado en otros contextos 
para señalar una actitud de comportamiento necio (2 S 23:11; Lam. 1:2; 
Ez 33:27 y Zac 2:15). En este sentido, podría inferir que la palabra “bes-
tia” puede señalar las personas que en su necedad adoran estatuas.

V. 2. “…tuvieron ellos mismos que ir en cautiverio”: En el año 689 
a.C., Senaquerib destruyó la ciudad de Babilonia y se llevó la imagen de 
Marduk a Asiria como botín de guerra, así los dioses secundarios fueron 
hechos añicos y los más importantes llevados a Asiria.7 Allí permaneció 
este ídolo hasta el reinado de Asurbanipal, cuando fue devuelto a Babilo-
nia. Isaías describe vívidamente la impotencia del máximo dios babilonio.8

V. 3. “…Oídme, oh casa de Jacob, y todo el resto de la casa de 
Israel…”: La casa de Jacob puede ser entendida por la incidencia en 
otros versos como las doce tribus o toda Judea (como es mencionada en 
Sal 114:1; Is 2:5,6; 10:20; 14:1; 2e9:22; 48:1; Jer 2:4; Am 9:8). La refe-
rencia al resto de la casa de Israel se puede entender a un pequeño grupo 
o remanente del pueblo que era antes.

V.4. “Y hasta las canas”: Jehová nunca dejará de cuidar de los 
suyos. Mientras dure la vida, los cuidará así como los padres amorosos 
cuidan a sus hijos. Él los guía desde el vientre hasta el polvo.9

“Yo soportaré y guardaré”: El verbo Qal imperfecto ‘esebol, que 
se traduce como “yo soportaré”, describe una actividad constante, pre-
sente y futura, de la incansable paciencia divina. Asimismo, el verbo piel 
imperfecto wa’amalet “guardaré”, desprende un sentido intenso de pro-
tección proveniente de Jehová, de esta manera las ideas se complemen-
tan y se ven combinadas en amplia paciencia y protección de yHWH.

7“El mundo antiguo desde 1400 a 586 AC”, CBA, 2:67. 
8J. Ridderbos, Isaias Introducao e Comentario (Sao Paulo: Associacao Religiosa Edicoes 

Vida Nova, 1990), 381.
9Edwar J. young, The Book Of Isaiah; Caps. 40 thorough 66 (Grand Rapids MI: William B. 

Eerdmans Publishing Company, 1993) 3:222. 
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V. 5. “A quién me asemejáis”: Esta es una expresión usada tam-
bién en el capítulo 40:18, 25. El contexto es de idolatría. Se da cabida al 
marcado contraste de entre los dioses de metal y el Dios de Israel. Como 
también se observa la penosa preferencia del pueblo de Dios. Olvidando 
a su Señor, prefirieron ir en pos de ídolos.

V. 6. “…para hacer un dios de ello…”: La  expresión demuestra 
el proceder humano. ‘ash, es usado para referirse al acto de crear pero 
a partir de una materia preexistente. Así, los israelitas habían cambiado 
la adoración a yHWH, por la adoración a dioses hechura de sus manos.

V. 7. “tampoco responde”: La imagen de un dios de oro o de plata 
nunca será capaz de escuchar el clamor del corazón humano. Los ídolos 
sólo dejan un doloroso vacío en las personas de quienes los adoran.

V. 8. “Acordaos de esto, y tened valor”: La advertencia divina fue 
muchas veces advertida respecto a la  transgresión, pero los israelitas no 
hicieron caso (Dt 28:14-68; 32:37-41, Is 6:9-10). Isaías repite el mismo 
mensaje con la esperanza de salvar a la nación del desastre. El pueblo 
de Israel no tendría nada que temer mientras recordase las promesas de 
Dios.10

V. 11. “Llamo desde el oriente al ave de rapiña”: Aplicada es-
pecíficamente a Ciro, quien fue llamado “ave de rapiña” para enfatizar 
velocidad con la que atacaría a las naciones como si fueran presas. Este 
rey habría de ser un “pastor” para el rebaño esparcido de Israel, pero un 
“ave de rapiña” para Babilonia, la enemiga del pueblo de Dios. Así como 
Ciro derrotó a la antigua Babilonia, así también Cristo hará juicio contra 
la moderna Babilonia espiritual (Ap 16:19; 17:1, 5; 18:1, 21).  El rey 
persa fue muy honrado en la antigüedad como varón íntegro y valiente, 
único entre los antiguos conquistadores del Cercano Oriente por su noble 
carácter y  la justicia. Fue Dios quien suscitó a su siervo Ciro y subyugó 
a las naciones de la tierra delante de él.11 La referencia a su venida del 
oriente refiere a sus conquistas que se extendieron desde las orillas del 
mar Egeo por el oeste, hasta Partia, las regiones del río laxartes y las 

10Gary V. Smith, Guía práctica para entender a los profetas de la Biblia mensajes eternos 
de profetas Antiguos  (Nashville: Broadman & Holman Publisher, 2007), 129-31.   

11Joseph A. Alexander, Commentary on Isaiah (Grand Rapids, MI: Kregel Publications, 
1992), 194.



134

daVid asMat cháVez

extensas estepas al este del mar Caspio.12

V. 13. “y mi salvación no se detendrá”: El cautiverio babilónico 
duraría 70 años (Jer 25:11-12; 29:10), al final de los cuales los judíos 
regresarían a su patria por decreto de Ciro (2 Cró 36:21-23; Esd 1:1-4). 
Si Israel hubiera sido fiel, la historia del plan de salvación pronto habría 
alcanzado su máximo apogeo. Es decir, un día Dios libraría a su pueblo 
de Babilonia por medio de Ciro. La liberación de Babilonia es un sím-
bolo de la aún más maravillosa liberación del pecado que se alcanza por 
medio de Cristo.13

Contexto histórico

La fecha que es propuesta para este capítulo es desde el año 705 
hasta el año 681 AC, cuando Asiria aún era una nación imponente en 
el Antiguo Cercano Oriente. Senaquerib, diestro en el arte de gobernar, 
marcó dos sucesos sobresalientes de su vida que impresionarían: (1) la 
destrucción de Babilonia y (2) su fracaso al sitiar Jerusalén.

Al llegar al trono, estalló la rebelión en Siria y Palestina, por lo 
que Senaquerib marchó hacia el oeste el 701 AC y pudo restaurar las 
condiciones que antes existían en  el reino. Después, cuando acampó 
finalmente en Laquis para el sitio a Jerusalén, recibió el tributo de Eze-
quías de Judá, el cual procuraba apaciguar al inhumano rey Asirio, aun-
que sin fruto alguno. Sin embargo, no se ha encontrado ningún indicio 
de que Jerusalén haya sido tomada por Senaquerib, pues es el “Ángel de 
Jehová” quien actuó a favor de la nación, eliminando 185 mil soldados 
asirios. Esto es confirmado por el prisma de Senaquerib, el cual señala 
que los judíos fueron acorralados como pájaros pero no señala su derrota 
(ver 2 R 18 y 19; 2 Cró 32; Is 36 a 37).14

Senaquerib marchó contra Babilonia en 703 AC, derrotó a Marduk 
– apaliddina, e instaló como gobernante a Bel-ibni, un babilonio educado 
en Asiria. Poco después de la desastrosa campaña de este rey en el oeste, 

12Francesc Ramis, Isaiah; Comentarios didácticos de la Biblia (Madrid: PPC, Editorial y 
Distribuidora, S.A., 2004), 115. 

13Peter D. Miscall, Isaiah (Sheffield: Sheffiel Academic Press, 1993), 113-22. 
14“Artículos generales”, CBA, 2:67.
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Babilonia se rebeló nuevamente. Por esta razón, Senaquerib dirigió otra 
expedición contra los babilonios, en la cual fueron devastadas grandes 
zonas del país. Los dioses secundarios fueron hechos añicos y los más 
importantes llevados a Asiria. Los babilonios no perdonaron ni olvidaron 
esto, y se vengaron en forma terrible años más tarde cuando destruyeron 
a Nínive.15 No obstante, el texto señala que aunque Asiria desaparecería 
y Babilonia alcanzaría un período de esplendor, ésta sería doblegada por 
Media y Persia, quienes harían ver a sus dioses inofensivos.

Aplicación

Isaías 46 presenta a un Dios no sólo trascendente sino también 
inmanente, preocupado por su creación. yHWH Dios dirige la historia 
y no olvida sus promesas. Cristo vendrá para librar a sus hijos. ¿Quién 
como Él? Él es poderoso y no puede ser doblegado. Él es quien redime 
a sus hijos, pues las cosas que hizo y hace no se compararán con ningún 
acto. Es un ser amante y que exhorta a su pueblo a volver a sus brazos. La 
lucha contra los ídolos puede también implicar la lucha en el corazón hu-
mano entre los dioses personales y Dios que reclama tener la plenitud de 
nuestro corazón. Aquel pequeño resto de la casa de Israel en el versículo 
3, que logra participar de un segundo éxodo, llega a ser la tipificación de 
su remante en el tiempo del fin que saldrá airoso, pues su redentor vendrá 
para salvación y restauración. 

En el éxodo final, así como Ciro derrotó con mucha contunden-
cia a Babilonia reduciéndola a nada, Cristo también hará Juicio contra 
Babilonia espiritual. y un ángel poderoso tomó una gran piedra como 
de molino y la arrojó al mar diciendo: “Con semejante violencia será 
derribada Babilonia la grande ciudad, y nunca jamás será hallada” (Ap 
18:21). En el libro de Apocalipsis, Babilonia está caracterizada con una 
mujer profana llena de fornicación, que embriaga a los moradores de la 
tierra y el apóstol Juan la semana así: “Babilonia la grande, la madre de 
las rameras y de las abominaciones de la tierra” (Ap 17:5). “y clamó 
con voz potente, diciendo: Ha caído, ha caído la gran Babilonia, y se ha 

15D. Guthrie y J. A. Motyer,  Nuevo comentario bíblico (Londres: Casa Bautista de Publi-
caciones, 1977), 442.
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hecho habitación de demonios y guarida de todo espíritu inmundo, y al-
bergue de toda ave inmunda y aborrecible. Porque todas las naciones han 
bebido del vino del furor de su fornicación; y los reyes de la tierra han 
fornicado con ella, y los mercaderes de la tierra se han enriquecido de la 
potencia de sus deleites”, Apocalipsis 18:2-3. Así, se observa que la ima-
gen de Babilonia en el Apocalipsis de Juan, muestra todas y cada unas de 
las argucias para envilecer a los hijos de Dios, aprisionándolos en la cár-
cel de pecado y la idolatría. Éste se encuentra en el contexto de los tres 
espíritus en forma de ranas que sale de la boca del dragón, a los que se 
definen como: el espiritismo, el poder papal y el falso protestantismo.16

16Elena de White, “La triple unión religiosa”, ¡Maranata: el Señor Viene! (California: Publi-
caciones Interamericanas, 1980), 188.


